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Hacia la década de los noventa el mundo asistía al desarrollo 
de una nueva teoría sobre asuntos en Defensa conocida 
como la Revolución en Asuntos Militares, RAM, tesis consi-
derada como la forma ideal con la que los Estados podrían 
afrontar los desafíos a futuro. Sin embargo, esta nueva 
forma de organizar y conducir los ejércitos para enfrentar 
las fuerzas antagónicas, sería puesta a prueba en su apli-
cabilidad y beneficios ante el surgimiento de amenazas no 
convencionales que llevarían las confrontaciones del esce-
nario Interestatal al escenario Intraestatal como dinámica 
característica en la llamada Guerra de Cuarta Generación.

El terrorismo, el narcotráfico, así como la delincuencia 
transnacional organizada, entre otras afectaciones a la se-
guridad, han llevado a los decisores políticos  a escenarios 
cada día más inciertos, como producto de la mutación del 
actor convencional al no convencional: de la lucha por la 
protección de los intereses nacionales hacia el logro de in-
tereses particulares; de la regulación de la guerra mediante 
las normas del Derecho Internacional de los Conflictos Ar-
mados, DICA, a la violación absoluta a norma alguna; del 
empleo de armas y métodos convencionales a la utilización 
de innumerables medios para el logro del temor, que en úl-
timas, no es más que la camaleónica postura que dificulta 
la detección anticipada de sus acciones.  

Los retos globales frente a los nuevos 
escenarios de la Seguridad
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Las características de los nuevos actores se constituyen en nuevos retos y desafíos para 
los Estados en la forma de enfrentar estas amenazas que cada día se aproximan a los 
tradicionales conceptos de la guerra prolongada, insurrección, guerra de guerrillas, así 
como la guerra urbana, cuya particularidad se observa en la aplicación de la clandes-
tinidad, la diseminación dentro de la población, el empleo de la sorpresa, audacia, e 
iniciativa, la utilización de las fortalezas del adversario para infringir mayor daño (llave 
del Judo). En fin, una inteligente concepción de la combinación de las formas de lucha, 
donde el objetivo de mayor afectación es la población.

Ante estos nuevos escenarios, los Estados modernos requieren de una adecuada inter-
pretación de la Seguridad que, fundamentada en la garantía de la legitimidad del Esta-
do, lleve de la mano la adecuación de las comunidades de inteligencia estratégica desde 
su arquitectura, así como en la forma de planear, obtener, registrar analizar y emplear 
el conocimiento holístico hacia el 
desarrollo de políticas, planes y 
estrategias que contrarresten el 
nuevo escenario de inseguridad 
global.

Lo particular de esta intención 
reflejada en el concepto de “se-
guridad multidimensional”, re-
quiere necesariamente mejores 
normas y políticas que permitan 
la acción de las Fuerzas Militares 
en el ámbito  interno. Esta reinter-
pretación de los roles y funciones, 
exige garantías jurídicas para los 
miembros de las Fuerzas Milita-
res, so pena de colocarles en la 
picota pública como víctimas de 
una inteligente estrategia que, al  
estilo maoísta, proporcione los réditos de guerra política que buscan los actores asimé-
tricos. El logro de esta necesidad imperiosa se debe alcanzar con una adecuada cultura 
en Inteligencia y Seguridad por parte de la población, la que consciente de la naturaleza 
de la amenaza, exigirá para sí el ajuste de las normas que le permitan contar con los 
mecanismos y herramientas adecuados, donde el esfuerzo militar sea acompañado por 
la acción política decisiva. De ahí la importancia que le corresponde a la academia, la 
socialización de los conceptos en beneficio de la humanidad.

A manera de corolario es importante plantear que los nuevos escenarios de inseguridad 
requieren de la modernización del Estado, garantizando el empleo de la fuerza dentro 
de los límites legales y las garantías constitucionales, en una estrategia integral que con-
temple la unidad político militar, donde la inteligencia tiene su pedestal protagónico en 
la advertencia de las intenciones y el diseño de escenarios futuros. 

“Ante estos nuevos escenarios, los Estados modernos 
requieren de una adecuada interpretación de la 
Seguridad que, fundamentada en la garantía de la 
legitimidad del Estado, lleve de la mano la adecuación 
de las comunidades de inteligencia estratégica desde 
su arquitectura, así como en la forma de planear, 
obtener, registrar analizar y emplear el conocimiento 
holístico hacia el desarrollo de políticas, planes y 
estrategias que contrarresten el nuevo escenario de 
inseguridad global”.
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